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REVtSTA PROFESIONAL Y CIENTIFICA.
(continuacion del Eco de la Veterinaria).

SÇ PUBJÜIPA LOS DIAS IQ, 20 Y DLTIMO DE CADA MES^

PDNTOS y medios DËSUSCRICION.—En Muitrid en la Kedaeciao«.caUe de ta Pasron, números I y 3« tercero derecha. En proTioeia» aereonduoto de corresponsal ó remitiendo á la Redàccion, en carta franca, tibrapzas sobre Correoso el número de sellos cOrréspondlentes.

PATOLOGIA Y TERAPÉÜTIGA.

Inv«r8Íon de la mlieosa del reeto.

Aunque este atícidente nod'fè^a á ¿oristituii:
enfermedad' por sí solo, suëie sér en ocasiones
un síntoma que anúncia un firi funesto, particu¬
larmente si se ptesenta 'háéia la terminación dé
las iáflamacio'neís de' las víscetaá ailidòriiiüalès, y
fíuá'n'dt) Iri'déBilidá'd es IFe^áda^ ál último «xtre-
mo ó ni márasirio. '

Consiste, pues, fen la salida al êxterioààé íá
métiibraáa mucosa que tapiza el fátestitifi réctb
formando untúmoí' máá ú menoá volu'íúíñoacrqúé
Hace dífí&il la refiuccíotí. ' ' ' ■ •

La ftecueírcia con qué'se há "(if·éaeísla'dtí'eaiè
accidenté en lo's • ánimalés'de ésta'comáícai H'á
llamado" mi atención dé tai manera, qUé-dabá
motivos de sospechar en el contado, puestó qué
le trasmitía de Unos animales á otros; pero, re¬
flexionando un poco sobre tas catiaas que-loipro-
ducen, se vé claramente que es por encontrarse
la mayor parte de los animales sujetos á unas
mismas condiciones de régimen y hallarse poco
más ó menos en un mismo estado de constitución
individual, á couseeuenoia de la alimentación.

Ataca por lo común á los animales jóvenes y
débiles, y á los viejos que se encuentran en el
mísmo estado, y no es tan frecuente en los adul-
tps,, aunque la debilidad sea igual; regularmenr-

te, por la mayor fuerza quedos músculos tienen
eu los animales de mediana edad,

Las causas se reducen; á la debilidad yá
la presencia de reznos en el recto y márgenes
del ano.

Como causa de la debilidad, es la alimenta¬
ción insuficiente que se dá á los animales, ia
cual se reduce á sustancias secas, como paja ,y
garrofas, en tan escasa cantidad, que muchos
animales han liqgado á tal estrerap dé debilidad
que carecen de fuerzas para trasladar^ de un
paraje á otro, sin verse expuestos, ádos tpopezo,-
pps y caldas. Asi es que, sobrevfene por efecfo
dedicha alimentación el estreñimientOj, de modo
que necesitan, lo.S: animales hacer esfqer^os para
satisfacer la necesidad de espuísar íos excremen¬
tos, y estos irritan y arrastran tras si la mucosa
rectal; y como, que el recto participa también
de la debilidad general, no puede retraerse cómo
lo hace en todos losaninnales fuertes y vigórosos;
por consiguiente, quedando la mucosa al con¬
tacto del aire y al roce de la cola, no tarda en
adquirir un volúmen á veces enoríné, por efec¬
to de la inflamación. Sucede otras veces que, por
la noche; y aun durante el dia, se echan én'la
cuadra, y como que están déhiles, no les és po¬
sible levantarse, á pesar de los esfuerzos que ha¬
cen, sobreviniendo por razón de dichos esfuer¬
zos la inversion de la mucosa.

Cuando además de la debilidad hay reznos

implantados en el recto, ocasionan estos conti-
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nuameate un prurito que obliga al animal á ha¬
cer esfuerzos para satisfácér el picor que siente,
y como résultado sobreviehe/tambien la salida
de la mucosa.

Creo innecesario describir los sintomas que
caracterizan este accidente, pues nadie pondrá
en la menor duda, ai ver la Salida dé la mucosa
rectal inflamada é irreducible, que se trata de
el remolicio.

En cuanto al pronóstico, no suele ser funes¬
to, si se puede llenar la indicación primitiva, y
no está acompañado de otra enfermedad.

El tratamiento debe dirigirse primeramente
á combatir la debilidad, como causa primordial
del padecimiento; cuya indicación no siempre
es fácil llenar, por carecer los dueños muchas
veces de lo necesario para Su propia manuten-
ciou, y por consiguiente, con más razón para la
'de los animales. Sin embargo, conviene colocar
el animal á una dieta nutritiva y de fácil diges¬
tion, como patatas cocidas y mezcladas Con ha¬
rina de cebada, las empajadas con agua calien¬
te y sal pulverizada con la misma harina ó sal¬
vado, aunque este suele ocasionar dèsprendi-
miento de gases, si es en mucha cantidad; el
verde, si lo hay, para disminuir el estreñimien¬
to, alternando con laá gachuelas antedichas; la
cebada en grano para aumentar las fuerzas; y
en fin, todos cuántos rnedicis sean útiles para
cótoibatir la debilidad i

-Si el remólicio There ocasionado por los ro¬
sones, en este caso se debe pfócurar la extin¬
ción de los mismos p r medio dé los'medicamen¬
tos que tienen la propiedad de destruirlos: los
brebajes de decocción de raiz de granado; el he¬
lécho, esencia de trementina, mercurio dul-
e, etc.; pero conviene, antes de" proceder á la
destrucción de las lombrices, preparar álos ani¬
males con los emolientes y' los purgantes lige¬
ros, para disminuir la sobré.xeitación de la mu¬
cosa. La Í3che en cantidad de dos libras, onza y
media ó dos onzas de aceite común y la misma
cantidad de aceite de enebro, me ha producido
excelentes resultados, continuando por tres ó
cuatro dias, y ha'^iendo preparado de antema¬
no á los animales.

En cuanto al remolicio, se debe procurar dis¬

minuir la inflamación de la mucosa con los emo¬

lientes, y en un principio, si el tumor es poco
voluminoso, debe intentarse la reducción, y si
esta no es posible, antes que adquiera mayor vo-
lúmen, suelen ser útiles los repercursivos: pues
estos constriñen los tejidos aumentando la toni¬
cidad de los órganos, y rechazando los liquido»
de la parte en que se ponen en contacto, dismi¬
nuyendo el calibre de los vasos, y por consi¬
guiente producen el descenso de temperatura.
Ahora bien, cuando por los repercusivos no se
logra reducir el'volútnen del tumor, en dicho
caso, deberemos emplear losemolien tes: los cua¬
les, relajando los tejidos, disminuyen el circulo
sanguíneo de la parte; ablandando y relajando
favorecen la reabsorción de los líquidos extrava¬
sados. Si á pesar de lo dicho no se consigue la
reducción espontánea, debe intentarse esta, des¬
pués de disminuida la flegmasía, comprimiendo
suavemente el tumor hácia dentrof y consegui¬
da que sea, se procurará hacer que cese todo es¬
timulo por medio de las lavativas eniolientes,
que favorecen la expulsion de lasinaterias feca¬
les reblandeciéndolas y disgregándolas, dilatan¬
do y relajando el esfínter del ano.

Cuando la reducción es imposible, no nos
queda otro recurso, que la ablación del tumor,
operación fácil de practicar y que no produce
ningún mal resultado. Hecha la,ablación, vuel¬
ve el intestino á su normal estado, y la hemor¬
ragia es de poca importancia. En seguida con¬
vienen las lavativas astringentes de hollín, que
llenan tres indicaciones: detienen la hemorragia,
dan tono al intestino y destruyen las lombrices
que pueda haber en él, asi como también reblan¬
decen las heces fecales y facilitan su expulsion.

¡¿ierra Engarceran 28 de Abril de 1868.=
Sebastian Gakcía.

PROFESIONAL.

El incalificable orgullo dé eierlòs médicos, que
de algun tiempo á esta parte se muestran muy afa -
nosos por reglamentar ta higiene pública delà ma-
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liera que ellos acostumbran, es decir,-pretendiendo
hacer ver que la medicina humana es el tutor úni¬
co que tiene la salud del hombre, ese orgullo con
que, á sabiendas (pues se les ha advertido repeti¬
das veces), prescinden de la veterinaria y quisieran
prescindir de todo lo que no sea su egoísmo risueña¬
mente halagado por una gran recompensa; ese orgu¬
llo satánico y demente con que se les ve, en la pren¬
sa y fuera de .ella, rechazar de su lado y negar toda
competencia, no solo á los veterinarios (que esto yá
es práctica tan corriente como insensata y despre¬
ciable), sinó á los farmacéuticos y, lo que parece¬
ría increíble, á los profesores de cirugía, á quienes
tan cruelmente sacriíican en aras de su ambición
nunca satisfecha; ese insultante orgullo que tiende
á avasallar todas las otras profesiones médicas, pero
que ni se funda, ni puede fundarse ñaás que en la
ignorancia' supina de hombres que se tienen por gi¬
gantes de la ciencia, sin ser otra cosa que unos ver¬
daderos atletas de la osadía y del saber vivir; ese
miserable orgullo no debe ofendernos á nosotros los
veterinarios, esclavos como somos y hemos sido
siempre de nuestro deber; mártires de la insensatez
general, que desconoce ó finge desconocer nuestros
importantísimos servicios; acostumbrados desde to¬
da nuestra vida á recibir de la sociedad una gran
dósis de inconsideración y atropellos sin cuento en
premio de nuestros desvelos.

Hace muchos años què venimos luchando por
conquistar un palmo de terreno en el ansiado cam¬
po de nuestras aspiraciones; y sucede que, ni en la
vida profesional ni en las condiciones indispensables
para una buena instrucción científica, en ninguna
parte y.bajo ningún concepto se nos atiende

En el ejercicio civil de la profesión, es una ver¬
güenza lo que está pasando: el veterinario sufre yá
sin aliento el odioso jugo del caciquismo, y es cons¬
tantemente víctima-de ese espíritu de mezquindad
refinada que tan notablemente distingue á los pro¬
pietarios y señorones de nuestros villorrios. El vete¬
rinario es incansable, inagotable en là. prestación de
sus servicios científicos: calas calamidades públicas,
en los casos judiciales, en las Juntas de la Sanidad,
en las de Agricultura, en cuantas comisiones, más ó
menos arduas, quieren las autoridades ocuparlos,
en las epizootias que diezman los ganados, en la ino¬
culación variolosa de millares y millares de resos,

en Ids mataderos públicos, en las plazas y mercados,
en todos éstos asiintosy en cuántos otros tienen re¬
lación con ellos, él véterinariose halla pronto á tra¬
bajar con gusto, y siempreacredita que es un miem¬
bro útil dé esta Sociedad madrastra. Empero tra¬
tándose de veterínariós; en la hacienda de nuestra
pobre-clase no hay más que un presupuesto, el de
gastos; el capítulo relativo á los ingresos no' se ha
redactado todavía, ni nadie cree que se deba pen¬
sar en semejante bagatela: gastos de instrucción
para no ser unos ignorantes; gastos de paciencia,
que bien se necesita para llevar con resignación una
vida tan desastrosa y tan contrariada por los sinsa -
bores- gastos... hasta para viajar fuera de las po¬
blaciones (á veces, por espacio de más de 15 dias,
que invierte en inocular rebaños, etc., etc.); y sin
embargo, ni los desembolsos que hace, ni la pacien¬
cia que emplea, ni las molestias que sufre, ni el tra •

bajo corporal que le agobia, ni la salud que expone,
ni la vigilancia que éñ mataderos, plazas y merca¬
dos ejerce, ni los mandatos judiciales que obedece
en todos los éasos.dé medicina legal veterinaria, ni
la responsabilidad y compromisos que le asedian en
su cargo de insp'éctor do las sustancias alimenticias...
nada de esto suele "tener más recompensa que una
postergación social én todas las esferas, la negación
de todos susderechos, la defraudación muy frecuen-
téde sus intereses devengados, y—¡cosa verdade¬
ramente cruell—el desvío, ca.«i la animadversion,
casi el desprecio de los que son y han de ser, ine¬
vitablemente, sus hermanos y compañeros de glo¬
rias é infortunios, de los profesores de medicina y
cirugía humana. Estos profesores, que de hoy en
adelante tienen que ser los responsables, ante la
moral y ante la ciencia, del abatimiento en que se
halla la veterinaria, queen lo sucesivo no han de
poder marchar çômodamenie sin nosotros, estos pro¬
fesores desdeñan nuestro concurso nada menos que
hasta en el ramo general de sanidad pública, y si
en alguna ocasión eyen decir que un gobierno ilus-

; Irado ha recompensado dignamente á los veterina¬
rios de un país cualquiera, desfogan su mal humor
y su disgusto escribiendo gacetillas y vertiendo in¬
sinuaciones que no merecen ser contestadas.

Pero decimos mal: no son todos los profesores de
medicina y cirugía humana los que así abusan de
nuestra situación desgraciada; una mayoría inmen-
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sa de esos profesores, casi la tolalidad de los que se
hailau establecidos en los pueblos, tratando bien de
cerca á los veterinarios, conociendo lo que valen y
participando de sus vejaciones, esos (nos consta de.
ra maneta más indudable) son amigos de nuestra
clase; no hay, en realidad, sinó una fracción harto
pequefia deesa benemérita profesión médico-quirúr¬
gica que, engreidaen suposición (merced à circuns¬
tancias especiales) y süponiendo, muy equivocada¬
mente, que dé este modo ha de congraciarse con la.
masa general de sus correligionarios científicos, no
hay sinó esa fracción pequeñísima que, uno y otro
dia y por todos los medios, procura á todo trance
oscurecer y aún hacer rmóíe la existencia de los
veterinarios en el mundo... A esa frac< ¡on, à ese re-
ducísimo número de médico-cirujanos , cuyos ata¬
ques y chistes hemos tolerado siempre por no llevar
la tea de la discordia al seno de dos profesiones que
deben respetarse y amarse cordialmeate, como hi¬
jas que son de una misma y cariüoSa madre, dia
vendió en que les pidamos estrecha cuenta, no sólo
de sus intenciones y actos para con la clase veteri¬
naria (que, en cambio, no ha_dejado nunca de brin¬
darles paz, amistad y amor), sinó también—¡y esto
ha de chocarles mucho!—de su valor cieniijlco e%
sociedad, por ser precisamente esta fortaleza la que
juzgan ellos ser en sus manos más inexpugnable. Y
tengan sabido desdé ahora, que si jamás hemos ape¬
lado á una comparación demostrativa de suficiencia
científica, es, ni más ni menos, porque en cualquier
momento y con cualquier motivo, nos es dado pa-,
tentizar qúé entre la metafísica y el estudio posi¬
tivo de la naturaleza, hay la misma diferencia que
entre un l'oeo visionario y un hombré cuerdo.

No decimos más por hoy.' '

i. F: G. '

VeHsailifeinitos nobïes.

{RemUidoJ
Sr. Director de la Veterinaria Española:

Muy señ9r mío: Creo, muy justo, máxime: en las
actuales circunstancias en que el, hambre se cierne
sohr'é la mayoría de los pueblos, llamar la atenqion
sobre un asunto de interés general pára la salud pú¬
dica.

Mis humanitarios sentimientos no me permiteni
ver sin dolor, en este pueblo de mi residencia y co-

iparcanos, consumir sus moradores reses muertas, ó
. á lo más, matarlas semi-muertas de. enferrnedades
'

que, no tenidas en cuenta, producen otras á los con-
sumidores, las,que muchas veces hacen què el médí-
co.más experto quede perplejo, en Vista también de
los antecedentes tan inexactos que recoge del pacien¬
te y su familia, que en todo piensa menos en que la en¬
fermedad proceda de la ninguna precaución en el pso

i de carnea mal acondicionadas, y cuyos funestos re,-;
Süitados no se hacen esperar. De aquí, esas enferme¬
dades cutáneas contagiosas, carbuncosas j de éai^o-
ter gangrenoso que, trasmitiéndose de familia en fa-

. milla de las que constantemente se relacionañ con al¬
guna intimidad, dejan huellas indelebles por una ig¬
norancia! crasa del riesgo que se corre.

Para obviar este grave rúai, seria muy latíífáble
que' los Gobernadores mandasen, so graves''pehás,
que no se consumiera ninguna clase de carnes sin pre-^
senciar y examinarlas el profesor veterinario, ó, albéi-
tar, én defecto suyo, no permitiendo estos la menor
dafráCCion en materia tan importante como trascen¬
dental y. deíiCàdïV. -

Facultados, para esta inspección cada uhó' en su-
;partido, sip menoscabar lá'jurisdicción y primacia
del subdelegado en un caso epizoótico, se evitarían
males sin cuento, y más en este país en que la mayor
parte de los vetí-inos acomodados sonfganaderos, y por
una economía mal entendida, por no desjierddéiar
nada, puede asegurarse que, salvas muy conitadaseí-
cepcioues, no comen otras carnes que las enfermas y
muertas al impulso de enfermedades.

Sr. Director: Clame Y. un dia y otro por que se
ponga coto a est'é ábuso en asunto tan vital y tan des¬
conocido del vulgo, asuntó én favor del cual se deben
deponer todaslas miras de'iucro,.'postergando el mez¬
quino y vil interés, Digo esto, porque quizá algunos
no querrían imponerse tal cargo, sinó,se les retribu¬
ye. En buen hora qué al que tuviese uu trabajo ím¬
probo por ser vecindario crecido y por lo mitmo má-
yor el consumo, se le grátiificáse con una cantidad'
prudencial; pero ante tqdo y sobre toéo debe esftaí la
humanidad, nuestros herrnanos.

ímpiiisadó de estos sentíinientos, ha mal pergeña¬
do esÜüélín'éáS su Süscrftor'y amigó Q. B. S. M.,

El Vétetínario', FràNciscó Regadkrà.

EPIZOOTIAS.

viruela deLjg;anado lanar en el par(iii|<ade Eillio.—üïe.morla presentada por el snb-
dele$;ado de VéHérfnarlá 0.' lÜátálltr Jf■né'-
nez Alberoa aiSr . Ctabemadeir de Ip pro¬
vínola [Toledo).

'

((Üoftft'htfdcíbíl).
CaaíBáís'.—Contagió /

Han sido ol^éto de opinfotíes díVersáé'. SurtM de'
Acboval, Ramazzini, la atribuyenl al tizón délas piad!-'
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i&ëi É^Ifèr, á una stiperabuadancia dé hariadres que
tieindeil á dirigirse á la piel; darlief á lá falta de lim-
pi'eta en las hábrtaciaUéS del ganádo lanar, â la mala
ái'iriiáutaeíoíi y á la trisfáta que eípérimentán las re-
séá qbe b'aü cambïàdo de paíSí Bárberet'ál efeeto-de
lae VktiacieneS del aire y de las eihalációñes noeivás.
El aütat de la medicina del ganado lanár considera
la enfetmedad de qüe se trata como una depuración
de la saügrel Bourgelat pretende que ninguna de es»-
tás rCses lidgS'al tér'miüb de su vida sin haber expe-
ritoentadola'a'ftíccióü variolosa. Páület, Barrier y otros
ínuchoé asegüran que pUéde dissárrollarse espontánea¬
mente-. Mr.GUyot, al pre'séütaf algunas observaciones
de las que le ha sugerido Su práctica, pone en evideü'·
ciada posibilidad pOCo contestable de la manifesta¬
ción (á veceS eSpOntánea) de la viruela, que, pot otta
partepha- debido neéèsatiameiíto ser espontánea en su
aparioioh primera.

Sea detesto lo qUe quiera, ahado D'Arboval, la en-'
fetrmedad que nos ocupa casi sibmpte es introducida
por la via del contagio; y entonces debe su desarrollo
á la presencia y acción de un ptincipio especial deno¬
minada virus varioloso, del Cual nú se necesita más
que una pequeñísima parte para etéitar', aún eú cuer¬
pos muy sanos, movimientos morbíñcos capaces de
determinar una erupción más é menos general.

El principio contagioso solo tiene necesidad, para
desarrollar,su acción, de ser puesto en contacto con
cL dérmis ó con las superficies mucosas; puede fijarse
sobre las cuerpos yfvós ;y/cuatlfo les pertenece, lo mis¬
mo que sobre todas las sustancias vejetales y ani¬
males inertes; puede permanacer así sin alterarse
sensiblemente', y cqnS'ervarsé' más ó menos tiem¬
po, según que al íéco'gerTe'^ se le haya privado más
<5 menos de aire, y actuar después perfectamente en
el animal á que se aplique. Por manera que el conta¬
gio, cuya constante y funesta infiuencia no puede po¬
nerse eá duda, se efectúa ordiriariamenté por Cornil-
nicácioh dél individuo afectó con él sano, pór la coha-'
hitaciou ó la permanencia de este con aquél, pór poco
prolongado-que sea;iMas buéUo sérá consignar qufe no
siempre es de absoluta necesidad el contacto inmedia¬
to para el desárrollo de la enfermedad, pues la expe-
rieucíá .de muchos años ha demostrado hasta la evi-.
denciá qué ésta aféccion' sé desarrolla en Vètiaflosque
pastan en terrenos donde ha habido ganados infectos,
y este es precisamente el surtido de dividir el elemen¬
to contagiónico en fijo y voláltl, formando este último
una atmósfera contagiosa que rodea al animal enfer¬
mo lo cuál, no solo infiéioná á los individuos próxi¬
mos que respiran en ella, sinó que és trasportada á
grandes distancias desenvoi viendo jihr cónsiguiénie la
enfermedad. Comprueba esta verdad, el hecho de que
cuantos individuos han tenido que visitar ó cuidarlos
ganados han trasportado y comunicado el contagio:
tal sucede á los pastores, carniceros, tratantes en ga¬
nado ó en trasportes die lánás, pieles y cuantos objetosv-

han servido dé uso á lós gánadOsétífeïtoóSi Puéde des-
árróllafse esta enfermedad en todaS' las es%aeionei,
pero 10 más probable es que lás teiUpératuVáS- extra-
más de la atmósfera sean las que ofrecen péor éáráfe-
ter. Ataca á todas las reses, sean las que qüieítth las
fiifcúhstanciás que las rodeen, y aún á las qUé sé en-
cuehtfáü en estado de gestación (y sin reSpétar al fetë,
toda vez que la piel de este último se vé peTtorada én
fiiférentes puntos de su extensión):, dando lugar, eñla
iüuiehsa mayoría de los casos, al aborto. Ordináriá-
ménte átáca á todas laS reses del rebañoeil tréstiéte-
pos, y las más jóvenes sob sus primeras víctithás. 'Al
empezar sólo afecta á algunos individuos, deSpuéá á
btroé, y así suéésivaménte hasta invadir la tercérá ó
cuarta parte dél rebaño; queda después la ehférinedád
laten'ta por cierto tiempo; aparece eh seguida'en otros
animales; y Continúa de este modo hasta qüe la pa-
deCin todas las reses.—Esto depende deque la virue¬
la del ganado ovino, no es realmeiite contagi Jsa- siñó
étt él periodo de seíreccion de los bótOneS, y no eit el
de descamación, como infundadamente se hadiChxi.
Sin embargo, no todas las reses se encuentran al pro¬
pio tiempo en condiciones de contraer la viruela, por
serles refractaria y no haber uniformidad de disposi¬
ción individual.

En el curso regular de la priníera invasion, qüe lo
es de un mes próximamente, el contagio se limita á
un corto número, por ser de' pdcá monta las emanacio¬
nes que hasta entonces se han desarrollado. Después
aparece el segundo período, y Se afectan el mayorlmxi-
mércde reses que pueblan del rebaño; y esto aeíCñm-
pVe'fide á cansa de La mayor intensidad y de haber-más
individuos infectos. Finalmente, al principio del ten-
cet período, que coincide con el tercer mes, tiene It^ar
una-invasion última en el resto del robañoi que venia
gozando de cierta inmunidad; siendo esta última in¬
vasion de igual naturaleza que la primera y nunca ta»
devastadora como la segunda, por la sencilla razonde
séi" locánimales de menor aptitud para el co-ntagio, y
poreónsigüiente, lós que más resisten á su pernicieaa /

: influencia. Resulta de aquí, que la duración erdinariiS,
de esta eïifermedadj esde tresá cuatro meses en cual¬
quier rebañó: mas no es de todo punto sostenible que
jamás se haya visto prolongarse esta duración, ha¬
biéndose observado, por el contrario, que puede ser de
cinco, seis y aún ocho meses en un rebaño grande, y
vice-versa.

Sintomatotógíái

Párá proceder éon exactitud'á ia-descripción dé
esta lesion, se liace necésariola dividamos en regular
é irregular obsérvandó igualclasiflcácion que el.sábio
Gilbert, que cansádo' dé los' viciosos nombres con que
hasta aquellos tieiñpos háb'iá sido deSérita por varios-
üo'sógrafos, Crtyo Vent'ajos'ó háéér eétá div'ision sin
^'qúèrér poi* ést'o àdoptàr dois eëpeéiéS particulares,
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síqó dos variedades de una propia especie que,reco¬
nociendo igual principio, caracteres esenciales idénti¬
cos, igual naturaleza, emanan la una de la otra dis¬
tinguiéndose solo por circunstancias puramente de
localidad.

Admitida pues esta clasificación^comprenderemos
por viruela regular aquella que corre sus fases d pe¬
ríodos sin ningún síntoma de gravedad, y viruela
irregular aquella que en su curso se encuentra inter¬
rumpida por desórdenes, de más d menos considera¬
ción. Sin embargo , para ampliar mas esta clasifica¬
ción, creo no esté por demás admitir la. viruela dis¬
creta, confluente y cristalina, cuyas distinciones con¬
formes con mi Observación no pueden alterar en lo
más mínimo la division hecba por Gilbert, siendo así
que en nada.se multiplican las especies, y podremos
distinguirlas así: viruela discreta la en que los boto¬
nes se manifiestan separados unos de otros, viruela
confluente la en,que los botones aparecen reunidos
formando especie de racimos, y cristalina la que guar¬
da ua intermedio entre las dos anteriores.

^'Iruela regular.

Tanto esta como la irregular hay que dividirla en
cinco-períodos siendo el:

1." Incuvacion.

Se considera que este período abraza el tiempo que
mediaentre la introducción del virus varioloso hasta

que se presentan los primeros síntomas, sin que pue¬
da apercibirse por ningún signo esterior; su duración
está, subordinada á una multitud de circunstancias,
como son la aptitud que el animal disfruta para ad¬
quirir la enfermedad, intensidad del virus, su pureza,
perfección de elaboración é integridad.

Según nuestras observaciones y. las de muchos de
nuestros comprofesores, la viruela por contagio tar¬
da en presentarse, por término medio de doceá.quince
días en- verano, más en tiempo frío y más aún si
acompaña humedad;.cuando es inoculada, transcurre
también por término medio- de 5 á 8 dias en. tiempo
de calor, y de 8 á 12 en invierno..

Invasion,

Este 2." período empieza al concluir el preceden¬
te, y en él se presenta lares con una sensibilidadmuy
marcada, especialmente en tiempo frío; aunque en la
viruela regular, si es que precede este síntoma, lo
probable es pase desapercibido á los pastores.. Sin
embargo, al soltar el rebaño por la mañana, las reses
invadidas se quedan paradas sin seguir á las demás,
dando cara frente al sol; se nota la polidipsia y di
sorepsia, tristeza y abatimiento, lentitud en la loco¬
moción; se presenta la fiebre y una sensibilidad muy

marcada en las regiones epigástrica y dorso-lombar,
aumentándose gradualmente hasta que se hace notar
por las personas mas inexpertas. Del 3.° al 5." dia se
ofrece otro cuadro .de síntomas, tales que el no poder
seguir á sus compañeras; los órganos dé la vision es¬
tán legañosos; arrojan por las narices un líquido cla¬
ro y más ó menos viscoso; las mucosas aparentes,
bastante ;eucendidas; en algunas reses se presenta
la diarrea y en otras la constipación ó estreñimiento
de vientre. Es muy frecuente que este cuadro de síur
tomas se haga más intenso, y que esté seguido de
algun aborto en las ovejas que se hallan en estado da
gestion,notándose al propio tiempo otras complica¬
ciones, tales que las oftalmías, purulentas, ocasionan¬
do la pérdida de uno ó ambos ojos. También se noita,
que alguna res (en.pequeño número) no presenta erup¬
ción, y es precisamente lo que los pastores llaman
pasar el mal en calentura, aunque á la verdad, es una
fiebre variolosa.—Otra observación de especial carác¬
ter es que, en las muchas ovejas que estando preñadas
se hizo la inoculación, los corderos se hallan hasta el
dia. libres de la enfermedad. ¿Es que falta por ahora
la predisposición, d.queen ebvientre-materno sufrie¬
ron yá los efectos del virus varioloso y por consiguien¬
te se han hecho inaccesibles al contagio? A la expe¬
riencia toca resolver esta cuestión, de suyo muy im¬
importante.

VARIEDADES.

Congreso veterinario internaeional
de Zurieli.

En la proposición 5.*, relativa á la desinfección,
los veterinarios ingleses expusieron los resultados
que hablan obtenido por el empleo dél ácido fénico;
mas no probaron que este agente de desinfección
sea superior al cloro.

La proposición 6.® del Sr. Oppermann, tuvo por
objeto el que se otorgara permiso á las personas que '
deseen trasportar ganados por los caminos de hier¬
ro para hacer desinfectar los wagones en que el tras¬
porte se verifique. Esta proposición, mal compren->
dida al principio, fué adojitada en el segundo, escru¬
tinio.

La proposición 7.*, tal como está formulada en
el proceso-verbal de l^as decisiones del Congreso,
resulta déla fusion de tres aisladas, perlenecienles
á los señores Ilasvit.sch, Szabo y Jessen, en todas las
cuales se pedia que se invitara al Gobierno impe¬
rial de Rusia á que llamara la atención de todos los,
demás Gobiernos sobre la necesidad de organizar
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una comiñon de veterinarioSj que se encaignria de
buscarlos lugares de que es originario el lifus con-
tagiosos

La preposición 8.^, corjcernienle al aprovecha¬
miento dé la carne de los animales sacrificados en

los sitios infestados, promovió una larga discusión.
Zangger, Ernes, Webenk^l, Thiernesse y Rasvitsch,
se mostraron partidarios del consumo,de las carnes
procedentes de animales sacrificados como sospe¬
chosos de padecer el tifus, y citaron en apoyo de su
opinion los hechos observados en Suiza, Inglaterra
y Bélgica, que prueban la inocuidad dé tales cacij^,-
Esta manera de ver fué enérgicamente combatida
por MM. Lülheus, Fuchs, Domioik, y en general,
por la Escuela de Berlin, pero no por la de. Viena.
La Asamblea, aprobó respecto de este punto la fór¬
mula ipropuesta por Mr. Pflug, fórmula en la que
reina tal vaguedad, que nadase decide ea ella.

Mr. Snellen manifestó que no seria malo que el
Congreso excitara á los diversos Gobiernos déla Eu -
ropa occidental á que hicieran entre ellos un conve¬
nio análogo al hecho en Mannheim, entre la Bavie-
ra, el ducado de Baden, la Hessiay el Wurtemberg,
convenio según el cual estos Estados, adoptando las
mismas medidas sanitarias para impedir la .propa¬
gación de la peste en su territorio respectivo, no
cierran sus fronteras á el en que, de entre ellos, se
declare la epizootia, y no ponen obstáculo algnno á
la libertad de las Iransaciones comerciales. Esta
idea fué adoptada en la sesioñ.7.*,' no èln que sobre-
ella mediara antes prolongadg àiscagion. .

La cuestión dela perineiimoniacontagiusn. abor¬
dada bastante tarde por el "Congreso, no pudo ser-
tratada con aquella extension que su importancia
requeria.—^La comisión instituida para el estudio de
esta cuestión, sometió à la aprobación del Congreso
dos proposiciones relativas á la existencia en el ga¬
nado vacuno de una neumonía esporádica no conla-
giosa, que deja lesiones especiales en el pulmón y
pleura; mas dichas proposiciones, fuerón rechaza¬
das á instancia de Mr. Ercolani por referirse á un
hecho puramente teórico, acerca del cual no era po¬
sible tratar por el corto tiempo de que se disponía,
y en virtud de esto, el Congreso se íimiló a formu¬
lar en principio que la perineumonía debe ser consi¬
derada, en policia sanitaria, como una enfermedad
que no se propaga sinó por el contagio.

La Comisión expuso al Congreso las medidas de
policía sanitaria que, á su parecer, debían ser adop¬
tadas para evitar la propagación de la perineumo¬
nía,así cottio la del lifus. Eran estas medidas el sa¬
crificio de las reses enfermas y sospechosas bajo la
vigilancia de la administración; la desinfección de

, los establos; él indemnizará los propietarios à quie¬
nes ocurrieran perjuicios por el sacrificio;.la secues¬
tración del ganado sospechoso; y, en fin, el tener el
mayor cuidado con los establos infestados hasta ([ue
quedea completamente vacíos.

Semejantes medidas, dictadas por MM. Fuchs,
.Fürslemberg, Bering, Thiernesse, Tombari, Verich
y Zuiidel, eran el natural corolario de. las ideas que
el Góngreso habia admitido respecto del contagio,
considerado como la única causa del desarrollo y

propágacion de laperineumonía. Opinando asi, nada
mas lógico que el proponer como la mejor medida
de impedir la expansion del mal, el atacar á este
pronto, pero sin apresuramiento, eu todos aquellos
sitios en que se presenta, y desde los cuales pudie¬
ra muy bien irradiarse. La Asamblea, aunque se
mostró partidaria de las medidas propuestas por la
comisión, no se decidió, sin embargo, á examinar¬
las detalladamente, quizás por la falla de tiempo, ni
á darlas su sanción.

Tampoco se acordó nada respecto de la inocula¬
ción como medio preservativo y paliativo de epizoo¬
tias tan tc.'iibies. La comisión propuso que se de¬
clarara que tal Operación era solamente recoraenda-

: ble en aquellos casos en que la enfermedad hubiera
atacado muchas roces y en varios sitios, y que, con
ella se podria abreviar la duración de la epizootia
y evitar pérdidas de bastante importancia. i\o obs¬
tante esto, la comisión parece que no atribula una
iuniunidad definitiva al ganado inoculado, pues en
el último párrafo del artículo que consagró ai asun¬
to decía que «las reses inoculadas, aun después de
terminada la e[dzool¡a, no pueden ser vendidas más
que para el matadero.»

Lástima que nose discutiera asuuto de tanto in-
terésl

La tercera cuestión puesta á la órden del dia,
i\xé\tíA&\í¡L inspección de carnes.

Los artículos \ y 2.°, relativos á la necesidad
de inspeccionar las carnes destinadas al consumo pú«
blico, fueron aprobados sin discusión.



2402 LA. VETERINARIA ESPAÑOLA.

Algupos miembros, llevados de un excesivo celo
por la profesión, pidieron que las carnes no fueran
revisadas nunca mas que por los veterinarios; pero
hubieron de ceder dichos seftores ante las pruebas
que se les dieron de ser insuficiente el número de
veterinarios para el desempeño de tal cometido, y
ante la consideración de que las plazas de inspector
están muy poco retribuidas para que les veterina¬
rios puedan aceptarlas sin rebajarse y fallar à su
dignidad. Así, propúsose solamente que los inspec¬
tores estén siempre, y en todos 1 s casos, bajo la vi¬
gilancia de l.'S veterinarios.

Mr. Fuciis emitió la idea de que solo se sometie¬
ran á la visita ordinaria del inspector jos caballos y
grandes rumiantes, y que los demás animales fue¬
sen examinados en visitas extraordinarias; idea que
nose aceptó.

El Congreso fué de diclámen, de que loa mata¬
deros son necesarios en todas las grandes poblacio¬
nes para poder inspeccionar mejor y más cumpli¬
damente las carnes; pero Mr. Hertwig, fundándose
en que no hay matadero alguno municipal en/Ber-
lin, puso en duda la utilidad real de semejantes es¬
tablecimientos.

Apesar jde considerar el Congreso como necesa¬
rios los mataderos en to.da grande población, des¬
echó la proposición de Mr. Siegmund, en que se pe¬
dia que los anicaales sacrificados fuera de las ciuda¬
des no entraran en ellas sifló en cuartas las reses
mayores, y en mitades las pequeñas; en lo cual se
nos figura que no fué el Congreso muy consecuente
consigo mismo, pues está probado que nó son pocas
las reses enfermas que, procedentes de afuera, se
entran muertas en las ciudades para ser vendidas
de este ó el otro modo.

Mostróse la Asamblea más favorable con la pro¬
posición de Mr. üefays, en la que se recomendaba
que la carnes reconocidas como impropias para él
consumo público, fuesen impregnadas de una sus¬
tancia que injj)idiera su uso en el concepto de ali¬
mentos. Aprovechando la ocasión, Mr. Defays pre¬
sentó un pequeño aparato inventando por él para
conseguir fácilmíente el indicado fin. Consiste el apa¬
rato en un tubo de trocar, con una de sus extremi¬
dades de forma lanceolada y provista de bastantes
agujeros, adaptándose por la otra á un tapón de
corcho perforado en toda su longitud. El instrumen¬
to se usa sumergiendo la extremidad del tubo en
que se encuentra el tapón en una vasija llena de
esencia de trementina, petróleo, aceite de brea etc.,
é introduciendo después la punta lanceolada en la
carne, á la que el liquido infectante comunica un sa¬
bor asaz desagradable.

El Congreso se pronunció èn favor del uso del
microscopio en los mataderos, aunque el dictámen
fie la comisión fué contrario al empleo de tal instru-
merdo

Se discutió poco sobre la cuarta cuestión, rela¬
tiva á la organización de la medicina veterinaná,
pues unánimemente se opinaba que se regularizara
mediante una ley, el ejercicio de tan importante
ciencia. Así es que, entre las proposiciones de la co¬
misión y las decisiones de la Asambela, no existe
considerable disparidad.

En cuanto à la quinta cuestión, concerniente á
la enseñanza de la veterinaria, creemos que la co¬
misión que entendió en ella, ycuyos individuos eran
lodos profesores, no hubiera hecho mal en solicitar
los consejos de algunos veterinarios prácticos para
esclarecer sus ideas acerca del asunto» Muy lauda¬
ble es alimenlar la esperanzó de ver pronto ó toda
la Europa civilizada servida "por vétet-inarios 'ins¬
truidos, y dirigir todos los esfuerzos à alcanzar ta¬
maño resultado; pero,'semejante deseo, es de fácil
y no tardío cumplimiento? Esto es de lo que no se
trató, dejándolo para otra vez. En F'rancia apenasdan nuestras escuelas el necesario número de vété-
rihariospafa reemplazar á los que la muerte ú otrós
causas arrebatan a su clientela; y lo propio sucede
en Prpsia y Aústria. Solo en los pequeños Estados
(en los que, dicho,sea de paso, está mejor organiza¬
da la profesiou) fales como Suiza, Sajoniá, Alema¬
nia del Sur, Bélgica, se obserVá abundancia de ve¬
terinarios; en donde se comprende que haya razón
para mostrarse exigentes respecto de la suma de
conocimientos cienlifieos que deben poseer los jóve¬
nes que deseen ingresar en ios Colegios. Hechas es¬
tás reflexiones,- son de aprobar en principio las de¬
cisiones tomadas por o! Congreso; sintiendo, eitipe-
ro, que su realización se habrá de esperar todavía
mucho tiempo.

La Asamblea concluyó anunciando que en 1870.
tendría lugar en Bruselas un cuarto Congreso vete-
rinarió internaCioUâl, ciudad qué se' eligió por su
proximidad á Francia, y con el intento de inducir
á los franceses à abandonar su lamentable retrai¬
miento, pues de Alemania y otros países no faltarán
concurrentes. MM. Thiernesse, Defays y \Vehen-
kel fueron los encargados para formar el comité de
organización del referido Congreso, y para formu"-
iar el programa que habrá de discutirse.—Fundel. »

Otro dia publicaremos lo acordado en el Congre¬
so de Zurich respecto de cada uno de los ciuco pun¬
tos que abarca su programa, dejando para entonces
el hacerlas consideraciones que nos parezcan opor¬
tunas.

Santiago DE LA VILLA.
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